QUE REFORMA DIVERSAS DISPOSICIONES DE LA LEY GENERAL DEL EQUILIBRIO ECOLÓGICO Y LA PROTECCIÓN AL AMBIENTE, A CARGO DE LA DIPUTADA PILAR GUERRERO RUBIO, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PVEM 

Pilar Guerrero Rubio, integrante de la LX Legislatura del Congreso de la Unión y del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, con fundamento en los artículos 71, fracción II, y 73, fracción XXIX-G, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, fracción II, del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, presenta ante el Pleno de esta honorable asamblea iniciativa, con base en la siguiente 

Exposición de Motivos 

Los campos de golf son desarrollos que generan un impacto ambiental significativo sobre los ecosistemas donde se establecen; particularmente sobre los acuáticos y el elemento paisajístico. 

La importancia de este último radica en que todo componente del ecosistema forma parte del entorno visual, que es reflejo del estado en que se encuentran los diferentes recursos naturales. 

El paisaje tiene elementos de importancia tanto para la existencia de los ecosistemas como para la conservación de las prácticas tradicionales y de valores humanos. 

Atendiendo a esto, resulta imperativa la formulación de nuevos criterios que nos permitan garantizar las funciones ecológicas del paisaje de forma compatible con los valores, las demandas y las expectativas tanto de las comunidades donde se establecerá como de los inversionistas, partiendo del respeto de la supervivencia del ecosistema. 

Es decir, deben tomarse en consideración la opinión del hombre que percibe el paisaje y el punto de vista ecológico en que se inserta. 

Así, concebimos el paisaje como la percepción plurisensorial de un sistema de relaciones ecológicas en un contexto que integre los aspectos escénicos y los de carácter espacial.1 

Esa concepción pone de manifiesto la asociación entre la parte perceptible del medio, constituida por todos los componentes de la escena fácilmente visibles al observador, y los procesos ecológicos, la parte subyacente del paisaje que se expresa en el territorio a través su estructura espacial, su función y su dinámica. 

Por ello, atendiendo al valor ecológico del paisaje, estimamos que sea considerado para la construcción de obras y actividades que lo vulneren, como es el caso de la construcción, instalación y operación de campos de golf. 

Algunos autores han esbozado definiciones como la que señala que "el paisaje es un elemento del medio natural, síntesis del territorio (factores físicos y biológicos) y de la acción humana que se percibe o interioriza, valorando aspectos como la estética, escasez, interés histórico o cultural, valor científico o ecológico, insustituibilidad y fragilidad, y otros".2 

Se trata de un recurso natural no renovable y generalmente de difícil reversibilidad; de ahí la gran importancia de preservarlo y de evitar o minimizar al máximo los efectos de posibles actuaciones "contaminantes del paisaje". 

Aunado al impacto paisajístico que el golf genera, nos encontramos con el ambiental, el cual conlleva diferentes afectaciones sobre el medio natural. Específicamente éste se compone de cuatro facetas: el cambio del paisaje; la problemática del valor ecológico; la forma diferencial de construcción, y el uso del agua junto con los conflictos que pudieran derivarse en un futuro. 

Específicamente, las afectaciones se manifiestan de la siguiente manera: 

El cambio cualitativo del paisaje atiende a que esta actividad representa un tipo de paisaje perteneciente u originario de otros lugares, donde las condiciones ambientales son distintas. La implantación de ese tipo de deporte comporta una adaptación o una transformación radical del paisaje. 

La problemática ecológica asociada a los campos de golf atiende no sólo a la extensión que se requiere para su construcción sino que, en gran medida, se debe al área por transformar, dependiendo de la ubicación de cada campo; y al impacto generado alrededor directa o indirectamente por las urbanizaciones consecuencia del desarrollo. 

Así se afecta el agua dada la construcción de lagos artificiales, que agravan la pérdida del recurso por evaporación; y que constituyen la base del modelo americano; y que se sigue en nuestro país. 

Por ello resulta necesario implantar medidas de corte estratégico que permitan establecer directrices que permitan construir campos de golf sustentables, lo cual implica su fomento en concordancia con el respeto de los elementos naturales. 

En ese sentido, podría hablarse del golf como un detonador de las actividades turísticas sustentables. 

A escala internacional, especialmente en Europa, los verdes señalan que los nuevos campos de golf deben estar sujetos a estrictas exigencias de calidad tanto en las instalaciones como ambientales, y no se deben permitir nuevas urbanizaciones derivadas de su establecimiento. 

Esto, en virtud de que últimamente han proliferado estudios sobre el consumo de agua de estas instalaciones con datos muy contradictorios. Por ejemplo, el Ministerio de Medio Ambiente español señala que, en condiciones de normalidad meteorológica, un campo de golf requiere unos 5 mil metros cúbicos de agua al año, que puede reducirse a 3 mil 500 metros cúbicos con nuevas técnicas de consumo sostenible y bajo un nuevo esquema, conocido como "modelo mediterráneo", que no necesariamente lleva aparejada la creación de lagos artificiales. 

Un ahorro de tal magnitud necesariamente requiere el marco legal que obligue a contar con medidas de eficiencia energética y de recursos, y compatibles con el ambiente. 

Derivado de lo anterior, y tomando en consideración el auge que en los últimos años han tenido los desarrollos de campos de golf no sólo se ha presentado en Europa, sino particularmente en nuestro país, consideramos necesario fortalecer las disposiciones jurídicas aplicables, con objeto de garantizar un crecimiento de esta industria en términos sustentables con criterios de respeto y cuidado de los elementos naturales que permita ver esta actividad como una nueva oferta en materia turística. 

Para elaborar la presente reforma se tomó como base lo previsto en el proyecto de Norma Oficial Mexicana PROY-NOM-140-SEMARNAT-2005, que establece los requisitos ambientales generales para campos de golf y desarrollos inmobiliarios que los incluyan, junto con algunos elementos de legislaciones internacionales, como algunas leyes y ordenanzas de diferentes comunidades autónomas en España. 

Consideramos que, para estar en condiciones de contrarrestar dichos efectos, resulta necesario establecer límites y criterios de carácter general que permitan conservar el ambiente natural atendiendo a las características particulares de cada proyecto que pretenda llevarse a cabo. 

Se propone entonces que estas medidas se incorporen en el estudio de riesgo que deberá acompañar la manifestación de impacto ambiental, con objeto de identificar y jerarquizar los riesgos que implican la construcción y operación de un campo de golf. 

Cabe mencionar que entre los riesgos que pueden determinarse mediante este tipo de estudio se encuentra la determinación de los posibles radios y ecosistemas de afectación fuera de las instalaciones correspondientes. 

Con esta reforma se busca la obligatoriedad de presentar un estudio de riesgo para las actividades relacionadas con la construcción y operación de campos de golf. 

Los integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México proponemos incluir en la legislación nacional disposiciones de carácter obligatorio que acoten la construcción de campos de golf para minimizar el impacto que sobre los ecosistemas conllevan este tipo de obras de infraestructura y su operación. 

Si bien existe el instrumento de evaluación del impacto ambiental, la construcción de campos de golf en cualquier caso requiere la presentación de un estudio de riesgo que garantice que dicha obra, dado que los riesgos que conlleva para los recursos agua y suelo son incuestionables. 

Aunado a lo anterior, con esta reforma se propone que en la ley se establezcan los requisitos mínimos que deberá observar la autoridad para elaborar las normas oficiales mexicanas aplicables tanto a la construcción como a la operación de los campos de golf. 

De igual forma, se propone adicionar un artículo 147 Bis, en el que se establezca el contenido mínimo del estudio de riesgo que deba presentarse, entre los cuales se incluyen medidas para el establecimiento de sistemas de gestión ambiental, para la gestión del agua con base en el Programa Nacional Hidráulico y la Ley de Aguas Nacionales, y para el ahorro energético y fomento de energías renovables, entre otras. 

Se incorpora la figura del "plan director del campo de golf" como el instrumento que permitirá llevar a cabo las acciones previstas en el estudio de riesgo, con la finalidad de estar en condiciones de fomentar el golf en términos sustentables. 

Por lo anterior, respetuosamente sometemos a la consideración de esta honorable asamblea la presente iniciativa, mediante la cual se reforman diversas disposiciones de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, en materia de campos de golf. 

Por ello sometemos a la consideración de esta asamblea la siguiente iniciativa con proyecto de 

Decreto mediante el cual se reforma el artículo 147 y se adiciona un artículo 147 Bis de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente 

Artículo Primero. Se reforma el artículo 147 de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, para quedar como sigue: 

Artículo 147. ... 

La realización de obras o actividades industriales, comerciales o de servicios altamente riesgosas, en los términos del reglamento correspondiente, deberán formular y presentar a la secretaría un estudio de riesgo ambiental, así como someter a la aprobación de dicha dependencia y de las secretarías de Gobernación, de Energía, de Economía, de Salud, y del Trabajo y Previsión Social los programas de prevención de accidentes en la realización de tales actividades que puedan causar graves desequilibrios ecológicos. 

Tratándose de la construcción, instalación y operación de campos de golf, además de lo dispuesto en el artículo 28 de la presente ley, deberá presentarse un estudio de riesgo ambiental que contenga las medidas de mitigación del impacto ambiental y el plan director del campo de golf. 

Dicho plan incluirá la designación de áreas específicas para la realización de las actividades necesarias para el funcionamiento del campo de golf, así como las características ambientales y el programa de gestión ambiental, en los términos previstos en la norma oficial mexicana correspondiente. 

Quedan prohibidas la instalación y operación de campos de golf cuando impliquen la afectación de zonas reglamentadas o las declaradas de protección, de veda, reservas de aguas y para la preservación o reestablecimiento de ecosistemas vitales y del ambiente, en los términos de la Ley de Aguas Nacionales. 

Artículo Segundo. Se adiciona el artículo 147 Bis a la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, para quedar como sigue: 

Artículo 147 Bis. Tratándose de campos de golf, el estudio de riesgo que se presente deberá contener como mínimo los siguientes requisitos: 

I. Medidas para el establecimiento de sistemas de gestión ambiental; 

II. Medidas para la gestión del agua con base en lo previsto en el Programa Nacional Hidráulico y en la Ley de Aguas Nacionales; 

III. Medidas para el ahorro energético y fomento de energías renovables; 

IV. Medidas para la gestión de residuos mediante su adecuada separación; y 

V. Medidas para la mejora ecológica de los hábitat y para la potenciación del paisaje natural que incluya la obligatoriedad para el uso de plaguicidas y fertilizantes orgánicos o no tóxicos.
Transitorios 

Primero. El presente decreto entrará en vigor a los 90 días siguientes a su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

Segundo. Los campos de golf que ya estén operando contarán con un período de 180 días para presentar el plan director del campo, en los términos previstos en el presente decreto y en la norma oficial mexicana correspondiente. 

Notas: 
1 Bernáldez, 1985. 
2 Según Reguerio Rodríguez, 1991. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, sede de la Cámara de Diputados del honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos Mexicanos, a los 19 días del mes de octubre de 2006. 

Diputada Pilar Guerrero Rubio (rúbrica) 
  
  

